
 

 

13 de abril de 2014 

Mis queridos hermanos en el sacerdocio: 

Se acerca la Misa Crismal que, como viene siendo costumbre en nuestra Diócesis, la 
celebramos el Miércoles Santo a las 20.00 horas en la catedral de San Martiño. Antes, a 
partir de las 17.30, tendremos un retiro en santa Eufemia. 

Esta ocasión es un motivo importante para encontrarnos y poder celebrar juntos la 
Eucaristía en la que, además de bendecir los santos óleos y consagrar el santo crisma, 
renovaremos nuestros compromisos sacerdotales. Os ruego que hagáis todo lo posible por 
asistir y preocuparos de traer a los sacerdotes ancianos. Me diréis que ese día por la tarde 
tenéis actividades pastorales, sin embargo, esta fecha está prevista en nuestras agendas 
desde hace muchos años. Por otra parte, si le explicáis al pueblo fiel el sentido de vuestra 
presencia en esta Misa con el Obispo, estoy muy cierto de que desde su fe sencilla lo 
comprenderán. 

En nuestro camino sacerdotal necesitamos momentos así, como el de la Misa Crismal o 
el de las ordenaciones, para experimentar nuestro ser y sentido de pertenencia al Presbiterio 
Diocesano. Cuando estos acontecimientos van perdiendo sentido en nuestra vida sacerdotal 
y nos vamos alejando de ellos y de lo que significan, es síntoma cierto de que algo se está 
apagando en nuestro corazón de pastor. 

Os ruego, pues, mis queridos hermanos y amigos sacerdotes que no faltéis a esta Misa 
que celebra el Obispo con su Presbiterio y que expresa, significativamente, la unión de 
cada uno de los sacerdotes con el Presbiterio y con su Obispo y, a través de este signo se 
hace visible el único sacerdocio de Cristo, Maestro y Pastor. El sacerdote no es una isla, 
sino que, tal como nos lo recuerda el Vaticano II, en virtud de su ordenación tiene una 
radical forma comunitaria y solo puede ser desarrollado y vivido como una tarea “en” y 
“dentro” de esa comunión. 

Me encomiendo a vuestras oraciones y os bendice con afecto a vosotros y a esa porción 
del Pueblo de Dios que tenéis encomendado. 

 

+ J. Leonardo. Obispo de Ourense 


